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Resumen Ejecutivo 

Tras la crisis económica ocurrida a fines del año 2001, conjuntamente con la licuación 

salarial provocada por la posterior devaluación, se dio paso a una etapa de crecimiento 

económico en la que el mercado laboral exhibió una importante recuperación en el 

empleo, con bajas significativas en la informalidad laboral.  

Sin embargo durante el último lustro, que incluye la influencia negativa de la crisis 

financiera internacional del año 2009, la evidencia alerta sobre la existencia de 

importantes restricciones en el mercado de trabajo que atentan contra los procesos de 

inclusión laboral y formalización de los trabajadores excluidos de los circuitos más 

productivos. En particular, en los últimos años ha podido observarse una situación de 

inflexibilidad a la baja de la informalidad, un estancamiento en la generación de 

puestos de empleo de calidad y una débil capacidad de inserción a la vida laboral 

activa de personas en edad de trabajar.  

Otro singular y alarmante aspecto vinculado al comportamiento del mercado laboral en 

los últimos años es que la demanda de puestos de empleo realizada por el sector 

privado se ha visto significativamente deprimida, lo cual deja en evidencia al sector 

público como un mayor nivel de creación de puestos asalariados.  

En suma, la información da cuenta de numerosos problemas no resueltos y años de 

expansión económica desaprovechados para articular estrategias que potencien las 

capacidades de generación de empleos genuinos de calidad. Las consecuencias 

directas de que una importante proporción de trabajadores, generalmente habitantes 

de hogares vulnerables, alcancen sólo empleos precarios e informales no sólo se 

manifiestan en malas condiciones en que desarrollan sus tareas (falta de cobertura 

previsional, médica o de riesgos de trabajo; ambientes de trabajo no aptos; etc.) sino 

también con las bajas remuneraciones que éstos percibirán por sus tareas. Esta débil 

capacidad de generación de ingresos tiende a perpetuar condiciones de indigencia y 

pobreza entre sus familias.  

El desafío a futuro consiste en generar puestos de trabajo formales y productivos, 

especialmente en el sector privado, mediante actividades competitivas, sustentables en 

el tiempo y distribuidas en todas las regiones del país.  
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Introducción  

Los años posteriores a la crisis de fines de 2001 constituyeron una etapa caracterizada 

por una fuerte recuperación en la actividad económica, lo cual contribuyó a lograr una 

importante reducción en los niveles de desempleo e informalidad laboral. En este 

sentido, puede decirse que entre los años 2003 y 2008 los principales indicadores del 

mercado laboral dieron muestra de una clara mejoría.  

No obstante ello, durante el año 2009 (con la ocurrencia de la crisis financiera 

internacional) y en los años subsiguientes hasta la actualidad, la evidencia nos alerta 

sobre la existencia de importantes restricciones en el mercado de trabajo, que atentan 

contra los procesos de inclusión laboral y formalización de trabajadores excluidos de 

los circuitos más productivos.  

En particular, en los últimos años ha podido observarse una situación de inflexibilidad a 

la baja de la informalidad, un estancamiento en la generación de puestos de empleo 

de calidad y una débil capacidad de inserción a la vida laboral activa de personas en 

edad de trabajar.  

Asimismo, la información da cuenta de que con posterioridad a la ocurrencia de la 

crisis financiera internacional la demanda de puestos de empleo realizada por el sector 

privado se ha visto significativamente deprimida, mientras que el sector público ha sido 

uno de los sectores más dinámicos en este sentido.  

 

Las limitaciones en la participación laboral 

Con la salida de la crisis económica ocurrida a finales del año 2001, la licuación salarial 

producida por la devaluación del tipo de cambio permitió ingresar a un proceso de 

crecimiento en los niveles de empleo y una consecuente reducción sostenida en el 

desempleo. No obstante ello, arribado el año 2008 y con el impacto de la crisis 

financiera internacional, la capacidad de generación de puestos de trabajo se vio 

sensiblemente afectada y los niveles de desempleo volvieron a incrementarse 

levemente. Superado dicho contexto, volvieron a observarse mayores tasas 

interanuales de crecimiento del empleo, pero éstas resultaron significativamente 

inferiores a las ocurridas a lo largo del referido primer lustro. Algo similar sucedió con 

el ritmo en que se redujo el desempleo.  

La información da cuenta de que entre el año 2003 y 2007 la población 

económicamente activa (total de ocupados y desocupados) se incrementó a una tasa 

interanual promedio del 1,3%, mientras que el empleo creció a un promedio interanual 
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del 3,5% y el desempleo se redujo a un ritmo promedio del 14,1%. Entre el año 2008 

y 2012, la población económicamente activa se incrementó al 0,9% promedio 

interanual, pero el empleo lo hizo sólo al 1,2% y el desempleo se redujo en promedio 

un 2,1% anual.  

El comportamiento de la participación laboral (población económicamente activa) 

requiere un párrafo aparte. Como puede notarse, para que exista un crecimiento neto 

en la participación laboral se requieren de altos niveles de generación de empleo ó que 

gran parte de la reducción en los niveles de desempleo se traduzca en nuevos puestos 

de trabajo y no en mayores niveles de inactividad. Entre el año 2007 y 2008 dichos 

niveles de desempleo se redujeron, pero esto no implicó una importante generación de 

puestos, por lo que la tasa de participación laboral se redujo en términos netos. En el 

segundo trimestre del año 2012 (último dato disponible), los niveles de empleo 

cayeron un 0,1% respecto a igual trimestre del año 2011 y el desempleo se redujo un 

1,9%. Por ambas situaciones, la tasa de actividad o participación laboral se contrajo en 

un 0,2%.  

Variación interanual de la PEA, Ocupados y Desocupados (en %) 

 

           Fuente: IERAL de Fundación Mediterránea sobre la base de EPH – INDEC.  

Esta dinámica da cuenta de que entre la población en edad económicamente activa 

(PEEA) y con disposiciones físicas propicias para desempeñarse en un empleo se ha 

incrementado la participación de los ocupados, que pasaron de representar un 59,7% 

al segundo trimestre del año 2004 al 63,6% en igual periodo de 2012.  Esta mayor 

participación fue en detrimento de la cantidad de desocupados en edad activa, los 
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cuales redujeron su participación a poco más de la mitad, pasando de un 10,3% en el 

2004 al 5,0% arribado el 2012. Como consecuencia, la proporción de personas en 

edad de trabajar pero que se declaran inactivas (no teniendo empleo ni declarar 

buscarlo activamente) se mantuvo relativamente constante entre el 2004 y 2012 en 

niveles superiores al 30%. La no incorporación de estas personas al mercado de 

trabajo, tras sucesivos años de crecimiento económico, es una deuda pendiente en 

materia laboral.  

Composición de la población en edad económicamente activa (en %) 

 

           Fuente: IERAL de Fundación Mediterránea sobre la base de EPH – INDEC.  

 

La presencia de empleos precarios 

Hasta aquí ha podido analizarse cómo, con mayor o menor ritmo, se han incrementado 

los niveles de empleo a lo largo de los últimos años. Sin embargo, tan importante 

como la cantidad de puestos generados es la calidad de los mismos.  

Para estudiar este fenómeno se han desarrollado diversas metodologías de 

caracterización de los puestos de empleo. Entre las caracterizaciones que gozan de 

mayor consenso en la literatura y son plausibles de realizar con las limitaciones de la 

información disponible, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) propone referir 

a la noción de informalidad laboral para los asalariados cuando a éstos no se les 

realicen los aportes previsionales establecidos por la Ley de Contrato de Trabajo y, 

para los trabajadores independientes, en función del grado de calificación de la tarea 
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realizada y el tipo de unidad económica (sector público o privado / tamaño de la firma) 

en que se desempeñen, por lo que la metodología considera como informales a los 

trabajadores independientes (cuentapropistas) no profesionales que se desempeñan en 

establecimientos no públicos de menos de seis personas.  

Por lo tanto, bajo esta definición son caracterizados como empleos formales o de 

calidad a aquellos trabajadores independientes que tienen a cargo establecimientos 

productivos (patrones), cuentapropistas profesionales, cuentapropistas no 

profesionales en establecimientos que posean un plantel de seis o más personas y 

asalariados registrados del sector público o privado. Por otro lado, entre los informales 

se encuentra a los cuentapropistas no profesionales en establecimientos con un plantel 

de hasta cinco personas, los asalariados no registrados del sector público o privado y 

los trabajadores que no perciben salario.  

A lo largo de los últimos años pudo observarse un importante crecimiento en los 

niveles de empleo asalariado registrado, el cual pasó de representar un 39% del total 

de ocupados en el segundo trimestre de 2004 al 50% en igual periodo de 2012. En 

contrapartida, se lograron reducciones en la participación del empleo asalariado no 

registrado, el cual pasó de un 35% del total de ocupados en el segundo trimestre de 

2004 al 26% en igual periodo de 2012. Mientras que, sobre las demás 

caracterizaciones, las alteraciones no resultaron tan significativas.  

Composición del empleo por tipo de ocupación (en %) 

 

             Fuente: IERAL de Fundación Mediterránea sobre la base de EPH – INDEC.  
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Esto implicó que a lo largo del periodo analizado, la participación de empleos 

informales o precarios se redujera del 53,8% al 42,6%. No obstante ello, puede 

notarse que gran parte de esta reducción se produjo entre el año 2004 y 2008, 

habiéndose disminuido la proporción de empleos precarios a razón de un 4,9% 

promedio interanual, mientras que entre 2008 y 2012 dicha caída fue a un ritmo de tan 

sólo 0,8% interanual.  

Composición del empleo según condición de formalidad (en %) 

 

            Fuente: IERAL de Fundación Mediterránea sobre la base de EPH – INDEC.  

Si se analizan las tasas de variación interanual del empleo formal e informal, puede 

observarse cómo entre el segundo trimestre del 2004 e igual periodo de 2008 la 

economía fue capaz de generar una importante cantidad de empleos formales, los 

cuales crecieron a un ritmo promedio del 8,2% interanual y se redujeron los empleos 

informales en un 1,7% interanual promedio. A lo largo de los últimos años, se perdió 

capacidad de generación de puestos formales, los cuales crecieron a un ritmo 

interanual promedio de sólo 2,8% entre 2008 y 2012. Esto da cuenta de un 

agotamiento e inflexibilidad a la baja en las capacidades de reducción de empleos 

precarios.  
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Variación interanual de empleos formales e informales (en %) 

 

            Fuente: IERAL de Fundación Mediterránea sobre la base de EPH – INDEC.  

 

La informalidad y el empleo público entre  

trabajadores asalariados 

A lo largo de los últimos años ha ocurrido una fuerte reducción en los niveles de 

informalidad laboral entre asalariados, esto es, entre aquellos a los que no se les 

realizan los correspondientes aportes previsionales. Este fenómeno ocurrió, en parte, 

por la formalización de procesos productivos y blanqueo de trabajadores informales o 

“en negro”, y en parte por un proceso de incorporación a circuitos formales de 

trabajadores perceptores del programa “Jefes y Jefas de Hogar”.  

No obstante ello, entre el año 2011 y 2012 se detuvo dicha tendencia declinante en 

torno a un nivel de 34% promedio de asalariados en empleos informales o “en negro”. 

Incluso, puede decirse que para el segundo trimestre de 2012, la informalidad se 

incrementó en 1,7 puntos porcentuales con relación al primer trimestre de dicho año, 

aunque se mantuvo constante respecto a igual periodo del año 2011. 
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Evolución de asalariados en empleos informales (en %) 

 

   Fuente: IERAL de Fundación Mediterránea sobre la base de INDEC.  

Este hecho puede observarse claramente si se analizan las tasas de crecimiento 

interanual del empleo asalariado registrado y no registrado. En este sentido, durante 

los primeros años de crecimiento económico se encuentran altos niveles de crecimiento 

del empleo asalariado formal y una importante reducción en los puestos informales. Ya 

en el año 2008 comienza a disminuir significativamente el ritmo de crecimiento de los 

puestos formales y el empleo asalariado informal alterna periodos interanuales de 

contracción y expansión.  
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Variación interanual del empleo asalariado registrado y no registrado (en %) 

 

      Fuente: IERAL de Fundación Mediterránea sobre la base de INDEC.  

Otro aspecto interesante de analizar sobre la composición del empleo asalariado tiene 

que ver con el rol que juega la contratación de trabajadores bajo la órbita del sector 

público. Sobre este aspecto, y excluyendo del análisis a los beneficiarios del programa 

“Jefes y Jefas de Hogar”, puede resaltarse que entre los años 2003 y 2007 se dio un 

fuerte crecimiento en los niveles de empleo asalariado, tanto en el ámbito público 

como privado. Ya en el año 2008 se observan menores tasas de crecimiento sobre los 

puestos asalariados en el sector privado, las cuales resultan negativas (destrucción de 

empleos) entre mediados de 2009 e inicios de 2010. Una vez transcurrida la crisis 

financiera internacional del año 2009, la generación de empleos en el ámbito privado 

nunca volvió a los niveles de crecimiento observados en años anteriores, resultando 

superior el nivel de creación de puestos asalariados en el sector público.  

La información da cuenta de que entre el 2003 y 2007 el empleo privado creció en 

promedio un 7,0% anual, mientras que el empleo público lo hizo a un ritmo del 4,2% 

anual. Esto se tradujo en un incremento neto del empleo asalariado, a razón del 6,4% 

anual promedio. Entre los años 2008 y 2012, en donde el empleo público se 

incrementó a razón del 3,4% anual y el empleo privado lo hizo a tan sólo un 1,2% 

promedio, la generación de puestos asalariados fue positiva pero de un 1,6% anual 

promedio. Acumulado, entre 2003 y 2007 el empleo privado creció 35% y 10% el 
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público, mientras que entre 2008 y 2012 el empleo privado subió sólo 4%, contra 18% 

que lo hizo el empleo público. 

Variación interanual del empleo asalariado público y privado (en %) 

 

 

     Fuente: IERAL de Fundación Mediterránea sobre la base de EPH – INDEC.  

 

Algunas reflexiones finales 

La información dispuesta da cuenta de numerosos problemas no resueltos y años de 

expansión económica desaprovechados para articular estrategias tendientes a la 

generación de empleos de calidad. 

Las consecuencias directas de que una importante proporción de trabajadores, 

generalmente habitantes de hogares vulnerables, alcancen sólo empleos precarios o 

informales no sólo tienen que ver con las condiciones en que desarrollan sus tareas 

(falta de cobertura previsional, médica o de riesgos de trabajo; ambientes de trabajo 

no aptos; etc.) sino también con las bajas remuneraciones que éstos percibirán por sus 

tareas. Esta débil capacidad de generación de ingresos tiende a perpetuar condiciones 

de indigencia y pobreza entre sus familias.  
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Para superar estas restricciones y posibilitar la formalización continua es necesario 

aplicar estrategias activas que focalicen el problema desde una perspectiva integral, 

con herramientas que brinden incentivos precisos que posibiliten mayores niveles de 

formalización y promuevan, entre los trabajadores, políticas de formación en 

habilidades requeridas en el mercado laboral y les permita alcanzar mayores niveles de 

productividad.  

A futuro, el mayor desafío consiste en generar puestos de trabajos formales y 

productivos, especialmente en el sector privado, en actividades competitivas, 

sustentables en el tiempo, distribuidos en todas las regiones del país.  

 

 


